/ 


/  • 

JOAQUIN  A<  BONET 


)^l 


COMEDIAN?  A 


COiWEDIA  EN  DOS  ACTOS 

ORIGINAL  Y  EN  VERSO 


Copyright,  by  Joaquín  A.  Bonet,  1919 
MADRID 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  del  Prado,  24 

1919 


4 


^XXüvuAtr ,  ~£&Xiaa&) 


L_  A  COMEDI  A  NT  A 


(j^UvU  HH 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representaría  en  Es¬ 
paña  ni  en  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  celebra¬ 
do,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  déla  Sociedad 
de  Autores  Gspañofes  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representatión,  de  traductión  et  de  repro- 
d  uctión  réservés  pour  tous  les  pays,  et  compris  la  Sue- 
de.  la  Norvegue  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


0/ 

LA  COMEDIANTA 


COMEDÍA  EN  DOS  ACTOS.  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 


JOAQUIN  A.  BONET 

- «3>-^ - 


Estrenada  en  el  Teatro  Robledo,  de  Gijón,  el  30  de  Enero  de  1919 


ACTO  PRIMERO 


\ 


GIJON 

IMPRENTA  La  Fe 


P.  DEL  CARMEN,  U 

1919 


PERSONAJES 

- o-J»^Oo - 

I 

DOÑA  VIOLANTE . Margarita  Robles. 

DOÑA  BEATRIZ . María  Santoncha. 

DON  RODRIGO . Evaristo  Vedia. 

DON  ALONSO . Antonio  Pérez  Saez. 

DON  BELTRÁN . José  García  de  Leonardo. 

AVENDAÑO .  Miguel  Pozanco. 

MARTÍN . Carlos  Domínguez. 

LUCIO . Mariano  Rodríguez. 

UN  PAJE . Sr.  Gómez. 

La  acción,  en  las  afueras  de  una  ciudad  castellana. 

Epoca,  siglo  XVII. 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Zaguán  de  la  casa  de  Doña  Beatriz.  Un  farol  gótico,  una  mesa,  arcones,  cuadros, 
cuanto  imprima  carácter  a  la  entrada  de  una  noble  casona.  En  la  pared,  a  la  izquierda, 
una  imágen  iluminada  por  una  luz  vacilante.  Puerta  y  reja  a  la  izquierda,  que  se  abren 
al  camino,  y  otra  puerta  a  la  derecha. 

De  fuera  llega  el  estruendo  de  una  tormenta  que  se  aleja. 

A  poco  de  alzarse  el  telón,  sale  DOÑA  BEATRIZ,  sobrecogida  por  el  fragor  tormen¬ 
toso.  Síguela  su  escudero  DON  ALONSO.  DOÑA  BEATRIZ  hace  unas  reverencias  ante 
la  imágen. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  BEATRIZ  y  DON  ALONSO 

i 

DON  ALONSO 

Ya  va  lejano  el  nublado, 
señora,  y,  en  conclusión, 
creyera  que  no  hay  razón 
para  extremar  el  cuidado. 

Que  no  se  ha  de  sospechar 
que  pueda  mostrar  flaqueza 
lo  que  es  pregón  de  firmeza 
del  escudo  al  almenar, 
pues  vuestra  casa,  señora, 
es  casa  tan  bien  guardada, 
que  creo  que  no  haya  nada 
capaz  de  turbarla. 

DOÑA  BEATRIZ 

*■  Ahora, 

Don  Alonso,  permitid 
el  que  un  instante  medite. 

ALONSO 

No  temáis  que  solicite 
vuestra  atención. 

(Pausa) 


BEATRIZ 

Mas  decid, 

Alonso,  ¿no  tenéis  cuenta 
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de  cuándo  habrá  de  tornar 
Rodrigo? 


ALONSO 


Mal  ha  de  andar, 
si  le  estorba  la  tormenta. 

(Oyese  un  nuevo  estruendo  del  trueno). 


¡Jesús! 


BEATRIZ 


ALONSO 

¡Ah...!  Pues  os  decía 
que,  según  su  voluntad, 
volverá  de  la  ciudad 
en  punto  del  mediodía. 
Alcanzo  vuestro  temor, 
Doña  Beatriz,  mas  es  claro 
que,  si  camina  al  amparo 
de  la  carroza  mejor 
que  tenéis  en  esta  casa, 
de  Don  Rodrigo  creyera 
que  no  hará  larga  la  espera. 

BEATRIZ 

Antes  verá  si  se  pasa 
•  el  turbión. 


ALONSO 

Y  yo  lo  entiendo 
como  vos,  señora  mía. 

Sin  embargo,  yo  os  diría... 

BEATRIZ 


¿Qué  decís? 


ALONSO 

Que  voy  temiendo... 
¿No  adivináis? 

BEATRIZ 
No  adivino. 

ALONSO 

Que  algo  habrá  que  le  entretenga... 


BEATRIZ 

¿Qué? 


ALONSO 

Que  acaso  le  detenga 
algún  lance  del  camino, 
que  es  mozo,  y  la  mocedad 
bien  sabe  a  todo  memento 
buscarle  divertimiento. 

BEATRIZ 

(Gravemente) 

•No  extreméis  la  necedad. 
¿Aguardáis  que  Don  Rodrigo 
oscurezca  su  hidalguía 
con  lances  de  villanía? 

ALONSO 

¡Oh,  señora,  lo  que  os  digo...! 

BEATRIZ 

No  digáis  más,  que  el  decir 
os  hace  desatentar, 
pues  disteis  en  sospechar 
el  que  pudiera  ocurrir 
que  Don  Rodrigo  rebaje 
su  nobleza  entre  villanos, 
poniendo  en  menguadas  manos 
la  prenda  de  su  linaje. 

ALONSO 

Perdón;  mas  no  es  menester, 
señora,  la  indignación. 

BEATRIZ 

Es  imperio  de  un  blasón 
que  no  podréis  entender. 

(Pausa). 

¿Sabéis  que  mi  hijo  Rodrigo 
regalaráme,  al  volver, 
con  unas  galas? 


ALONSO 
De  ver 

serán,  sin  duda. 


BEATRIZ 


¡No  os  digo! 
Tráeme,  como  en  otros  días, 
abalorios  y  lenzuelos, 
cera  blanca  y  tres  mantelos 
para  mis  Santas  Marías. 

ALONSO 

Se  advierte  su  condición, 
pues  le  pondera,  en  verdad, 
ese  don  de  santidad. 

BEATRIZ 

Y  es  alta  ponderación 

(Nueva  pausa) 

¿Hay  nuevas? 


ALONSO 

Las  hay.  Sebed 
que  hace  poco  rindió  viaje 
a  vuestras  puertas  un  paje 
que  pedía  una  merced. 
Avezado  mandadero, 
con  órdenes  que  acatar, 
anunció  que  ha  de  llegar 
a  esta  casa  un  Consejero 
de  Castilla. 

BEATRIZ 

Extraño  caso. 

¿Y  ha  de  venir? 


ALONSO 

Enseguida. 
Vendrá  con  la  anochecida. 


BEATRIZ 


¿Y  el  tiempo  que...? 

ALONSO 

Va  de  paso; 
camina  hacia  la  ciudad 
y  aquí  parará  su  coche, 
pues  quiere,  mientras  sea  noch 
poner  en  seguridad 
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pergaminos  importantes 
que  lleva. 


BEATRIZ 

¿Luego  ha  pensado 
que  este  es  lugar  adecuado? 


ALONSO 

Tal  dijo  el  paje,  poco  antes. 
Y  es  que,  para  la  grandeza 
de  un  Consejero,  es  rigor 
ofrecer  a  tal  señor 
moradas  de  la  nobleza. 


BEATRIZ 

Bien,  pues  id  mirando  ya 
de  tener  engalanada, 
cuando  viniere,  la  entrada 
de  la  casa. 


ALONSO 
Así  se  hará. 

Pedid  cuanto  puedo  daros: 
la  fé  para  preveniros, 
presteza  para  serviros 
y  lealtad  para  guardaros. 


BEATRIZ 

Andan  fuera. 

ALONSO 
Cerca  siento 

el  ruido. 

BEATRIZ 
Rodrigo  acaso 

retorna. 


ALONSO 

Sí;  y  a  buen  paso 
se  llega  hasta  el  aposento. 


ESCENA  II 


dichos  y  DON  RODRIGO 

RODRIGO 

(Entrando  por  la  izquierda) 
¡Albricias! 


ALONSO 
Don  Rodrigo. 

RODRIGO 

Bien  me  alienta 

el  hallarme  con  vos,  señora  mía, 
pues,  por  Dios,  que  fué  brava  la  tormenta. 

BEATRIZ 


Reposad,  hijo. 


RODRIGO 

No;  que  el  cuerpo  ansia 
ancho  campo  que  andar. 

ALONSO 

Mas  el  viaje 

por  fuerza  ha  de  causar  quebrantamiento, 
y  así,  bajo  la  paz  de  este  aposento, 
se  os  da  blando  hospedaje. 

RODRIGO 

Bien;  mas  no  es  menester,  pues  el  destino 
supo  tejer  una  donosa  trama, 
y  me  alivió  la  angustia  del  camino 
la  dulce  compañía  de  una  dama. 

BEATRIZ 

(Alarmada) 


¿Una  dama  decís? 


RODRIGO 
Fué  la  aventura 

como  una  rosa  abierta  en  la  llanura, 
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para  deleite  de  los  caminantes. 
Burlábamos  lo  recio  del  nublado, 
cuando,  al  proviso,  vimos,  atollado, 
el  viejo  carro  de  unos  comediantes. 

Se  hizo  mi  coche  a  un  lado, 
y  unas  gentes  alzáronse  del  suelo, 
tan  conturbadas  y  de  tal  presencia, 
que,  sin  solicitarla,  ¡vive  el  Cielo!, 
movían  a  clemencia. 

Y  entonces  fué  cuando,  en  la  turbulencia, 
un  rayo  fulguró,  y  el  centelleo 
iluminó,  a  la  par  que  mi  deseo, 
como  un  dardo  sutil  sobre  la  noche, 
los  negros  ojos  de  la  comedíanla. 

Miréla  en  punto,  y  su  aflicción  fué  tanta, 
que  abrí  la  capa  y  la  brindé  mi  coche. 

BEATRIZ 


¡Jesús! 


RODRIGO 

Ella  aceptó  mi  compañía... 
BEATRIZ 

(Cada  vez  inás  alterada) 
¡Ved  lo  que  estáis  diciendo! 

RODRIGO 

(Continuando  su  relato) 

Y  haciéndome  un  mohín  de  galanía, 
tornóse  alegre  y  se  subió  riendo. 

BEATRIZ 

¡Esas  gentes  con  vos! 

RODRIGO 
Fuera  un  villano 

quien  suplicara,  y  no  le  escucharía; 
era  una  dama,  y  la  tendí  mi  mano. 
Siguióla  el  dueño  de  las  picardías... 

BEATRIZ 


¿Aún  más? 
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RODRIGO 
Era  el  gracioso, 

cuyo  ingenio  es,  por  Dios,  bien  peregrino, 
y,  entre  donaires  y  cortesanías, 
hicimos  viaje  para  hallar  reposo 
en  la  primera  casa  del  camino. 

ALONSO 

Habréis  dejado  en  un  mesón  cualquiera 
tal  compañía. 


RODRIGO 

¡Oh,  no,  pues  la  primera 
casa  que  abrió  sus  puertas  a  mi  paso 
esta  fué! 


BEATRIZ 


¡Basta! 

(A  Don  Alonso) 

HacexJaue  en  la  majada 
queden  esos  bergantes. 

RODRIGO 

Lindo  caso... 


BEATRIZ 

¿Qué  pretendéis  decir? 

RODRIGO 

No  digo  nada. 

BEATRIZ  , 

Idos,  Alonso,  ya. 

RODRIGO 
Misión  perdida 

ALONSO 

(Disponiéndose  a  obedecer) 
¿Qué  he  de  entender? 

•RODRIGO 


Entenderéis  ahora. 
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BEATRIZ 

M  as...  ¿aquí  han  de  llegar? 


RODRIGO 

No,  por  mi  vida, 

porque  han  llegado  ya.  Pasad,  señora. 

(Se  dirige  a  la  puerta  de  la  izquierda,  y,  abriéndola,  deja  paso  a  DOÑA  VIOLANTE 
y  a  AVENDAÑO.  Movimiento  de  sorpresa  y  de  enojo  de  DOÑA  BEATRIZ) 

ESCENA  III 

DICHOS,  DOÑA  VIOLANTE  y  AVENDAÑO 


Señora.., 


DOÑA  VIOLANTE 
(Suplicante) 


AVENDAÑO 


(Lo  mismo) 
Mi  señoría... 


BEATRIZ 

¡Señor,  y  cuánta  insolencia! 

ALONSO 

(A  los  comediantes! 
Vean  quién  les  da  licencia. 

RODRIGO 
(A  Alonso) 

Callad,  si  tienen  la  mía. 

ALONSO 
(H  umildeniente) 

Disculpad  la  impertinencia 

VIOLANTE 
(A  Doña  Beatriz) 

Señora,  ¿tendréis  reparo 
en  que,  a  cambio  de  este  amparo 
os  demos  diviertimiento? 
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BEATRIZ 

Hablad  lenguaje  más  claro. 
No  entiendo. 


AVENDAÑO 

(Aparte) 

A  fé  que  lo  siento. 
VIOLANTE 

(Tras  un  momento  de  vacilación) 

Hablara  en  mejor  manera 
el  llanto  que  yo  vertiera, 
pues  si  lágrimas  bastaran, 
lo  que  la  boca  escondiera 
los  ojos  lo  pregonaran. 

Mirad,  señora  qué  haréis, 
que,  si,  al  cabo,  me  amparáis, 
postreramente  veréis, 
con  el  sostén  que  me  déis, 
la  pena  que  me  quitáis. 

BEATRIZ 

Pedís  en  mala  sazón... 

AVENDAÑO 

¡Dejadnos,  por  vuestra  vida! 

RODRIGO 


¡Calle  el  necio! 


BEATRIZ 

Y  no  es  razón, 
si  está  ajeno  el  corazón 
y  toda  piedad  dormida. 

4  VIOLANTE 

Veré  de  regocijaros. 

AVENDAÑO 
Cuidaré  de  divertiros. 


¿Eso  dáis? 


BEATRIZ 
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VIOLANTE 
Tanto  he  de  daros. 


AVENDAÑO 

¡Por  Dios,  que  habréis  de  reiros! 

BEATRIZ 

Mal  hacéis  en  obstinaros. 

\ 

VIOLANTE 

(Suplicando;  pero  con  cieita  dignidad) 

Dama  de  la  dulce  cara 
y  de  la  altiva  nobleza, 
de  cuyo  blasón  tomara 
manantiales  de  pureza 
la  fuente  del  agua  clara, 
bajo  mi  oscuro  corpino, 
va  el  achaque  de  un  cariño 
nacido  de  mi  demencia, 
y  es  espejo  de  inocencia, 
como  la  risa  de  un  niño, 

No  queráis,  dueña  y  señora, 
saber  de  la  vida  mía, 
que  es  flor  de  melancolía 
y  detuviera  en  malhora 
mensajes  de  la  alegría. 

Dad  de  mano  al  disfavor, 
que,  con  la  gala  y  primor, 
de  mis  serenos  cantares, 
tendréis  presente  el  dulzor 
y  en  ausencia  los  pesares. 

Traigo  en  esta  caravana 
coloquios  y  cancioneros, 
donde,  a  las  veces,  se  hermana, 
con  la  sonrisa  galana, 
la  fé  de  los  caballeros. 

La  dama  busca  consuelos. 

Es  desdeñosa  y  es  niña, 
y  dánlc  guarda  los  Cielos, 
si  prende  de  su  basquiña 
brinquillos  y  terciopelos. 

El  gracioso  hace  ademán 
y  gestos  a  lo  truhán, 
y,  de  pedirlo  la  trama, 
también  le  dice  a  la  dama 
lindezas  a  lo  galán. 

Reparad,  en  conclusión, 
si,  al  cabo  de  esta  porfía, 
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el  ajeno  corazón 
despierta  en  la  compañía 
de  un  punto  de  compasión, 
que  tenéis  dulce  la  cara 
y  es  tanta  vuestra  nobleza, 
¡que  de  ese  blasón  tomara 
manantiales  de  pureza 
la  fuente  del  agua  clara! 


BEATRIZ 

No  es  poco  lindo  ese  cuento; 
mas  no  cuadra  a  este  aposento. 
Bien  se  advierte  que  aprendéis 
de  las  comedias  que  hacéis. 

RODRIGO 

No  toméis  a  fingimiento... 

Yo  os  juro... 


BEATRIZ 
No  juréis  nada. 

AVENDAÑO 
(Aparte  a  Don  Rodrigo) 

Mas  tanto  esperar  enfada... 


RODRIGO 

¡Tú,  cállate! 

AVENDAÑO 

Don  Rodrigo, 
temblando  estoy... 


RODRIGO 
¡Basta,  digo! 

AVENDAÑO 

Cara  cuesta  la  posada. 

(Adelantándose,  de  pronto,  a  Don  Alonso) 
Mas  yo  he  de  probar  agora 
fortuna.  Señor  clemente, 

¡apiadaos  de  esta  gente! 
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ALONSO 

(Desconcertado  por  la  inesperada  súplica) 

¿Eh...?  ¿Quién  sois  vos?  Mi  señora, 
¿qué  he  de  hacer  del  insolente? 

¡Y  que  aún  os  tenga  delante...! 

\ 

AVENDAÑO 

¿De  manera  que  vos  no...? 

Perdonad  a  este  bergante. 

¡A  fé  que  estaba  ignorante 
de  que  fuérais  lo  que  yo...! 

ALONSO 

(Enfurecido) 

¿Qué? 


AVENDAÑO 

¡Favor! 


RODRIGO 

¿A  qué  lidiar? 

(A  Doña  Beatriz) 

Quiéroos,  madre,  suplicar, 
que,  al  menos,  les  déis  reposo; 
no  vuelvan  a  tropezar 
con  el  riesgo  tormentoso. 

VIOLANTE 

(Aparte) 

¿Madre,  dice?  ¡Quién  creería! 

RODRIGO 

¿Eh,  qué  decís? 


VIOLANTE 


_ ^Dios  me  acuda! 

No  tiemble  la  señoría?" 


VIOLANTE 

Ved,  Rodrigo... 


RODRIGO 
Se  diría 

que  andáis  por  sembrar  la  duda. 
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BEATRIZ 

(Señalando  a  la  derecha) 

Que  pasen  a  ese  aposento. 

VIOLANTE 

(Agradecida) 

¡Oh...! 

AVENDAÑO 

% 

¡Mataráme  el  contento! 

ALONSO 

(Aparte) 

'  Bien  la  chusma  se  alboroza. 

RODRIGO 

(Aparte) 

Bien  va,  por  Dios,  el  intento. 

ALONSO 

(Aparte) 

A  fé  que  es  linda  la  moza. 

VIOLANTE 

Premie  el  Cielo  la  merced 
de  tal  amparo. 

i*. 

AVENDAÑO 
Y  haced 

q.ue  en  algo  os  sirva,  señora. 

% 

(Vánse  los  dos  por  la  segunda  derecha.  DON  RODRIGO  va  a  seguirles;  pero  DO¬ 
ÑA  BEATRIZ  le  detiene.) 


BEATRIZ 

No,  Rodrigo;  vos  volved; 
quedaos. 

RODRIGO 

Quedo  en  buen  hora. 
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ESCENA  IV 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  RODRIGO  Y  DON  ALONSO. 

% 

BEATRIZ 

■ 

Brava  hazaña,  Don  Rodrigo, 
pues  bien  supisteis  brindar 
ancha  casa  y  buen  abrigo 
a  quien  sólo  ha  de  llevar 
la  desventura  consigo. 

* 

RODRIGO 

Perdonad  esta  locura; 
mas  procuré  de  buen  grado 
que  pasara  con  holgura, 
quien  es  tan  desventurado, 
ias  puertas  de  la  ventura. 

BEATRIZ 

¿Ventura? 


RODRIGO 

Sí. 


BEATRIZ 

Bien  se  alcanza, 
en  el  aire  impertinente, 
que  andáis  jugando  la  chanza. 
Ño  es  lugar  de  venturanza 
lugar  que  ampara  á  esa  gente. 

RODRIGO 

Mal  cedéis. 


BEATRIZ 

¡Oh,  nunca! 

RODRIGO 

Pues 

ya  os  imagino  enojada, 
si  os  digo  que  el  zaguán  es 
pieza  linda  y  adecuada 
para  hacer  el  entremés. 
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BEATRIZ 

¡Por  Dios,  que  no  será  así! 

RODRIGO 

¿De  qué  os  espantáis? 

ALONSO 

Creyera 

que  mi  señor  no  debiera... 

4 

RODRIGO 

Y  a  vos,  ¿quién  os  llama  aquí, 
que  me  habláis  en  tal  manera? 

ALONSO 

¡Señor...!  (Aparte).  La  segunda  vez 
que  me  deja  malparado. 

BEATRIZ 

Haceos,  Alonso,  a  un  lado, 
que  siempre  la  insensatez 
pone  el  juicio  alborotado. 

ALONSO 


Bien,  señora. 


BEATRIZ 

Y  tened  en  cuenta 
que,  pasada  la  tormenta, 
será  fuerza  despedir... 

RODRIGO 


¿Qué  decís? 


BEATRIZ 

Que  bien  puede  ir 
esa  gente  a  cualquier  venta. 
Conque,  antes  que  acabe  el  día, 
cuidad  que  pueda  volver 
al  camino  que  traía, 
porque  aquí  no  es  menester 
oficio  de  juglería. 
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De  vos,  Alonso,  lo  espero, 
que  estoy  turbada  y  no  quiero 
trocar  en.  pobre  lugar 
la  casa  donde  ha  de  entrar 
el  más  noble  caballero. 

ALONSO 

Dejadlo  fiado  en  mí, 
que  pronto  saldrá  de  aquí 
quien  causa  tales  desvelos. 

(Cambiando  el  tono) 

La  verdad  es  que  no  vi 
la  cera  ni  los  mantelos, 
de  que  vos  me  hablábais  antes. 

BEATRIZ 

(Marchándose  por  la  primera  derecha). 

.Haced  que  llegue  a  olvidar 
embelecos  de  tunantes. 

¡Oh,  Señor,  este  solar, 
refugio  de  comediantes..,! 

(Vase  también  DON  ALONSOj  siguiéndola). 


ESCENA  V 

DON  RODRIGO;  luego,  AVENDAÑO. 

RODRIGO 

A  fé  que  no  sospecháis 
el  enredo,  y  bien  me  place. 

Aguardad  al  desenlace 
los  que  la  casa  trocáis 
en  posada  de  amargura 
que  nadie  busca  ni  quiere, 
como  una  planta  que  muere 
olvidada  en  la  llanura. 

La  sombra  de  esta  tristeza 
nace  en  vuestra  condición, 
que  da  frío  al  corazón 
la  nieve  de  la  cabeza. 

Bien  se  alcanza  esta  locura; 
mas  ya  mueve  el  interés 
el  paso,  pues  juro  que  es 
divertida  la  aventura 

é 

AVENDAÑO 

(Asomando  temeroso  por  la  segunda  derecha) 
¿Pasó  el  aguacero? 
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RODRIGO 

Ya. 

Avendaño 

¿No  ha  de  haber  más  riesgos? 

RODRIGO 

No. 


AVENDAÑO 
¿Quién  puede  afirmarlo? 

RODRIGO 

Yo. 

Mas  llega,  Avendaño,  acá. 

¿Qué  dice  Doña  Violante? 

AVENDAÑO 

Reposando  está,  y  creyera 
que  agora  hablaros  espera, 
pues  se  hallaba  hace  un  instante 
impaciente. 


RODRIGO 

¿Y  tú,  no  diste 
en  sosegarla? 

RODRIGO 

Sí,  a  fé; 

mas  juro  que  no  sabré 
alcanzarlo. 


RODRIGO 

(Hace  ademán  de  golpearle) 

¿Y  eso  hiciste? 

AVENDAÑO 

¡No  hagáis  que  otra  vez  lo  intente, 
porque  es  diabólica  ciencia 
el  hallar  tanta  paciencia 
para  una  dama  impaciente! 

Señor,  harto  conseguisteis 
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con  tenerla  encandilada, 
pues  paréceme  admirada 
de  la  misión  que  la  disteis. 

RODRIGO 

¡Hola!  ¿Luego  es  de  su  agrado 
hacer  comedias? 


AVENDAÑO 
La  encanta. 

El  papel  de  comedianta 
la  sienta  que  ni  pintado. 

¿No  visteis  vos,  al  llegar, 
el  artificio  que  dió 
a  sus  palabras? 


RODRIGO 

Sí. 

AVENDAÑO 

Yo 

no  sé,  en  verdad,  qué  pensar, 
pues  las  artes  del  engaño 
manéjalas  en  buen  hora 
tan  altísima  señora. 

RODRIGO 

Calla,  no  oigan,  Avendaño. 

AVENDAÑO 


Cállome  ya. 


RODRIGO 

¿Que  hizo,  en  tanto, 
Dona  Violante? 


AVENDAÑO 

Al  momento, 
tomar  en  el  aposento 
buen  reposo  a  su  quebranto. 
Yo  cuidé  de  no  enojarla, 
pues... 


I 
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RODRIGO 
¿Turbóse? 


AVENDAÑO 
¡No,  por  Dios! 

RODRIGO 
¿Qué  te  habló  entonces? 

AVENDAÑO 

De  vos. 


RODRIGO 
(Con  ansiedad) 

¿Dices...? 

AVENDAÑO 

Sí... 


RODRIGO 

(Disponiéndose  a  ir  al  aposento  donde  está  Doña  Violante). 

Pues  he  de  hablarla... 

AVENDAÑO 

No  vayáis,  porque,  al  final, 
quedóse  pensando,  y  luego, 
para  vos,  dióme  este  pliego. 

(Entrégale  un  papel) 

RODRIGO 

(Arrebatándoselo  violentamente) 

¡Ah...!  ¿y  callabas? 

AVENDAÑO 

¡Voto  a  tal...! 

que  me  molisteis  la  mano. 

No  esperaba  el  mandadero 
tal  paga  del  caballero 
mi  señor... 


RODRIGO 


¡Calle  el  villano! 

(Leyendo) 
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“Es  fuerza  que  me  alejéis, 
Rodrigo,  de  cuanto  pasa, 
pues  no  supe,  como  véis, 
el  que  fuera  vuestra  casa 
la  casa  en  que  me  tenéis". 

El  compromiso,  en  verdad, 
es  fuerte;  mas,  por  mi  suerte, 
si  el  compromiso  es  tan  fuerte, 
no  es  menos  mi  voluntad. 
Conque  valor  y  adelante. 

Y  estése  atento  el  malsín, 
no  le  dé  menguado  fin 
al  papel  de  comediante. 

AVENDAÑO 

¿Dudáis  de  mí,  cuando  véis 
que  anda  mi  sabiduría 
*  en  cosas  de  tercería? 

Mal  oficio  me  ponéis, 
pues  soy,  para  mi  dolor, 
tercero,  y  al  terminar, 
seré  el  primero  en  pagar 
las  culpas  de  mi  señor. 

RODRIGO 

Deja  las  lamentaciones. 

AVENDAÑO 

Decidme,  pues,  qué  he  de  hacer. 

RODRIQO 

Prevenirte.  Conque  a  ver 
la  diligencia  que  pones, 
Avendaño.  ¿Ha  de  salir 
Doña  Violante? 

AVENDAÑO 
Sí,  a  fé. 

RODRIGO 

¡Por  Dios,  que  no  medité 
lo  que  la  haya  de  decir! 

AVENDAÑO 


% 


Válgaos  la  cortesanía, 
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que  vos  sabéisla  emplear 
como  arte  de  hechicería. 

RODRIGO 

En  ella  me  he  de  amparar. 
Cortesanía  española, 
señora  tan  ponderada, 
que  va  siempre  paseada, 
firme  el  pié  y  alta  la  gola, 
en  vecindad  de  una  espada. 

Para  sus  altos  blasones, 
tiene  ardientes  galardones 
de  bravuras  y  ternezas, 
porque,  al  par  que  fortalezas, 
va  rindiendo  corazones. 

Castilla  le  da  el  deseo, 
y  del  galante  torneo, 
promesa  de  amor  espera, 
como  si  Castilla  hubiera 
nacido  en  un  galanteo. 

Bajo  la  capa  escaria^ 
va  la  cítara  de  plata, 
y  Amor,  en  sus  cuerdas  preso, 
perfuma  su  serenata 
con  la  música  del  beso. 

Si  pone  recio  ademán 
en  dos  espadas  rivales, 
resuena  un  canto  galán, 
porque  cada  gavilán 
es  nido  de  madrigales. 

Y  en  la  aventura  vencida, 
en  la  gloria  conseguida, 
rinde  el  sombrero  la  pluma 
que  se  irguiera  estremecida 
como  un  penacho  de  espuma. 

¡Bien  haya  tal  aventura, 
que,  al  imperio  soberano 
de  mi  amor  y  su  hermosura, 
tendré  pasión  y  bravura 
en  mi  labio  y  en  mi  mano! 

AVENDAÑO 

¡Oh!  bien,  mas  os  aconsejo 
que  no  habléis  de  ese  talante, 
sino  es  a  Doña  Violante. 

(Esta  aparece  por  la  segunda  derecha). 
Mas  vedla.  Con  ella  os  dejo, 
que,  en  la  puerta  de  salida, 
regalóme  la  nariz 
tal  olorcico  a  perdiz, 
que  entre  él  quedóse  mi  vida. 

(Váse  por  la  izquierda). 


m 
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ESCENA  VI 

DON  RODRIGO  Y  DOÑA  VIOLANTE 

VIOLANTE 

Don  Rodrigo,  no  creyera 
que,  al  fin  de  nuestra  carrera, 
trocárais  la  realidad, 
pues  en  aquesta  quimera, 
es  peregrino,  en  verdad, 
que  busque  la  libertad 
y  me  tengáis  prisionera. 

RODRIGO 

Perdonad,  Doña  Violante. 

Os  doléis  tan  a  deshora 
que  juro,  viéndoos  delante, 
que  he  de  ser  yo  quien  implora, 
no  me  ciegue  tal  señora, 
si  he  de  mirarla  un  instante. 

VIOLANTE 

Basta  ya,  que  no  es  sazón 
de  jugar  el  galanteo, 
mirando  que  otra  pasión 
solicita  mi  deseo. 

RODRIGO 

Caéis  en  la  sinrazón, 
porque  estáis,  a  lo  que  veo, 
donde  os  trajo  el  corazón. 

VIOLANTE 

¡El  corazón!,  veleidad, 
guardador  de  la  impiedad, 
tan  diestro  en  el  fingimiento, 
que  es  él,  para  mi  tormento, 
cepo  de  la  voluntad 
y  engaño  del  pensamiento. 

RODRIGO 

¿Tal  enemigo  tenéis? 


¡Y  a  vos  con  él! 


VIOLANTE 


RODRIGO 
Mal  hacéis; 

VIOLANTE 


¿Mal? 


RODRIGO 

Sí,  pues  treguas  os  pido, 
que  no  es  razón  que  lidiéis 
con  quien  ya  estaba  vencido. 
Mas  si  os  dejáis  prisionera, 
¿hubisteis  algún  reparo, 
señora,  en  que  os  defendiera 
del  turbión  de  la  carrera 
y  que,  a  la  postre,  os  cediera 
en  mi  casa  buen  amparo? 

f  , 

VIOLANTE 

¡En  vuestra  casa!  Por  Dios, 
que  abristeis,  para  mi  daño 
y  desvío  de  los  dos, 
la  cárcel  de  vuestro  engaño. 
Ved,  al  fin,  cómo  Avendaño 
pudiera  aprender  de  vos. 

RODRIGO 

Mal  camarada  me  dais. 

-VIOLANTE 

Pero  vos  le  aventajáis. 

RODRIGO 

No  entiendo,  por  vida  mía. 

VIOLANTE 

Sutileza  y  picardía 
diestramente  las  cambiáis 
en  cosas  de  villanía. 

RODRIGO 

Recio  habláis.  Mas,  en  verdad, 
vos  también  fingís  con  tanta 
prudencia  y  donosidad, 
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que  ya  ignoro  si  me  encanta 

la  dama  de  calidad 

aún  más  que  la  comedianta. 

VIOLANTE 

De  vos,  Rodrigo,  aprendí 
las  artes  de  la  ficción. 

RODRIGO 

¿Pero  no  os  placen,  si  así 
guardástcis  la  condición? 

VIOLANTE 


De  nada  vale. 


RODRIGO 

Explicad. 

VIOLANTE 

Y  es  que  puse  con  la  huida 
riesgos  en  la  honestidad, 
desesperanza  en  la  vida 
y  bullas  en  la  ciudad. 

Mirad,  pues,  el  disfavor 
que  me  hacéis,  que,  en  esta  riña, 
del  honor  frente  al  amor, 
será  vencido, eUjonor, 
si  le  defiende'Síniña. 


RODRIGO 

Tales  extremos  hacéis,.. 

✓ 

VIOLANTE  ' 

Extremos  del  sentimiento. 

RODRIGO 

Pues  por  más  que  os  disfracéis, 
juro  que  me  parecéis 
a  Doña  Arrepentimiento. 

VIOLANTE 

¡Doña  Diablos!  ¿Y  aún  queréis 
burlaros  de  mi  toi  mentó? 

(Pausa) 


-  30 


Sabed  que  me  he  de  amparar 
en  el  claro  luminar 
que  es  norte  de  mi  destino 
y  que  puso  en  mi  camino 
la  rosa  de  este  cantar: 

“Señora  la  bien  nacida, 
cuando  fuéreis  maridada, 
mostradnos  siempre  encendida 
la  lumbre  de  vuestra  vida, 
que,  si  se  torna  apagada, 
por  Dios,  que  seréis  cuitada, 
señora  la  bien  nacida." 


RODRIGO 

¿Y  el  nombre  de  esa  canción...? 

VIOLANTE 

Ignoro  cómo  se  llama; 
mas  decidla  en  ocasión 
de  que  burléis  a  una  dama. 


RODRIGO 

¿De  vos  hablásteis? 

VIOLANTE 
Sin  duda. 

RODRIGO 
Pero  ese  acento  dolido... 


VIOLANTE 

Mal  he  de  hallar  quien  me  acuda, 
si  di  mi  casa  al  olvido, 

¡y  cuando  estaba  en  ausencia 
mi  padre,  el  buen  caballero, 
el  más  noble  Consejero 
de  Castilla! 


RODRIGO 

¡Oh!  Excelencia, 
dueño  del  más  alto  honor; 
mas  aunque  en  leyes  entiende, 
pensara  que  no  comprende 
estas  otras  del  Amor. 
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VIOLANTE 

Mas  él  es  quien  me  defiende. 

RODRIGO 

A  seguir  tan  obstinada 
por  celo  de  vuestra  vida, 
al  cabo  de  esta  jornada, 
lo  que  no  halléis  ofendida, 
lo  encontraréis  porfiada. 

Mas  no  esquivéis,  mi  señora, 
caminos  de  venturanza, 
que,  confiada  en  buen  hora, 
a  mi  fé,  vuestra  esperanza, 
si  habéis  temor  o  cuidado 
nacidos  de  tal  pasión, 
olvidadlos  de  buen  grado, 
que,  por  algo,  va  cruzado 
mi  acero  sobre  el  costado 
donde  late  el  corazón. 


VIOLANTE 

No  me  digáis  de  aventuras, 
que,  usando  de  esas  locuras, 
sutiles  mallas  tejéis 
con  todas  mis  desventuras. 


RODRIGO 


Señora... 

(Se  acerca  a  Doña  Violante;  pero  ésta  sepárase  rápidamente) 


VIOLANTE 
Pero  ¿qué  hacéis? 

RODRIGO 

Dejad  que... 


VIOLANTE 

Jamás  temiera 
que  el  jayán  apareciera. 

Ya  que  hacéis  provocación 
cíe  mi  audacia,  en  tal  manera, 
Rodrigo,  contra  el  poder 
de  vuestra  solicitud, 
fuera  audaz,  a  no  temer 
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que  es  licencia  en  la  mujer 
lo  que  en  el  hombre  es  virtud. 
¡Plaza,  pues! 

(Tratando  de  salir) 


RODRIGO 

¡Ah!  No  adivino. 
Advertid  que  es  desatino 
que  tan  hermosa  señora 
se  entregue  tan  a  deshora 
a  los  riesgos  del  camino. 

VIOLANTE 

¿Entonces,  no  he  de  salir 
de  esta  casa,  Don  Rodrigo? 

RODRIGO 

No  alcéis  la  voz...  callad  digo, 
que  si  os  llegaran  a  oir, 
seréis  perdida.  Esperad, 
que  lo  habré  de  disponer 
todo  al  momento. 

VIOLANTE 

\ 

Cuidad 

del  llanto  de  una  mujer. 

RODRIGO 

Achaques  son  del  querer, 
cual  decís...  pero...  callad... 

VIOLANTE 

(Aparte) 

¡Mal  haya  la  triste  pena 
que,  a  favor  de  la  esperanza, 
guardábame  esta  cadena! 

RODRIGO 

(Aparte) 

¡Bien  haya  la  dulce  suerte, 
que  me  da  la  bienandanza 
y  es  dulzor  contra  la  muerte!. 

(Váse  por  la  primera  derecha) 
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ESCENA  VII 

DOÑA  VIOLANTE  Y  AVENDAÑO 

(Saliendo  por  la  derecha.  Trae  una  jambruna  escudilla,  y  las  coloca  sobre  la  mesa) 

Pavipollos  y  pasteles. 

¡Buen  día  de  condimentos! 

Hay  sobra  de  bastimentos 
para  comer  a  manteles. 

Mas  ¡calle!,  la  comedianta. 

VIOLANTE 

(Mirando,  impaciente,  al  sitio  por  donde  se  marchó  Don  Rodrigo). 

* 

¿No  ha  de  volver  Don  Rodrigo? 

AYENDAÑO 

I  * 

¿Sola,  y  hablando?  ¡No  digo...! 

¡Oh!,  mi  señora  farsanta, 

¿en  qué  os  habré  de  servir? 

.  VIOLANTE 
¿Qué  dice  el  impertinente? 

AVENDAÑO 

No  pensara,  ciertamente, 
que  hubiérais  de  recibir 
de  tal  guisa  a  un  compañero 
de  entremés. 


VIOLANTE 
¡No  callaréis! 

AVENDAÑO 

Callo  ya.  (Pausa).  Mas  ¿no  queréis 
un  pedazo  de  cordero? 

Sabed  bien  que  esta  es  comida 
sazonada  en  tal  manera, 
que  pienso  no  la  tuviera 
la  dama  mejor  servida. 

v 

VIOLANTE 

Sólo  os  he  de  encarecer 
un  mandado. 

✓  3 
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AVENDAÑO 
Pedid  ya, 

que,  a  fé,  que  todo  se  hará 
al  punto. 


VIOLANTE 

Que  hagáis  volver 
a  este  sitio,  sin  demora 
alguna,  a  vuestro  señor. 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

Son  impaciencias  de  Amor. 

VIOLANTE 


Aviad  ya. 


AVENDAÑO 

Voy,  señora. 
(Dirigiéndose  a  la  derecha) 
Enredos  como  el  que  pasa, 
en  mi  vida  los  he  visto. 

ALONSO 

(Que  entra  por  la  derecha) 
¡Téngase  allá! 


AVENDAÑO 

¡Jesucristo! 

¡El  golilla  de  la  casa! 

ESCENA  VIII 

% 

dichos  Y  DON  ALONSO 

ALONSO 

(Gravemente) 

Por  alto  fuero  y  cuidado 
de  la  más  noble  señora, 
vengo  en  deciros  que  ahora 
se  ha  de  cumplir  su  mandado. 


¿Y  es  ello?... 


VIOLANTE 

(Vivamente) 
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ALONSO 

¿Quién  se  apresura 
así? 

VIOLANTE 

Yo. 

ALONSO 

Pues  que,  al  momento, 
os  salgáis  del  aposento 
y  tornéis  a  la  llanura. 

Conque  ved  de  disponer, 
de  nuevo,  entrambos  el  viaje 
y  de  llavar  el  bagaje 
donde  fuere  menester. 

VIOLANTE 

(Aparte) 

Mas  Rodrigo... 


AVENDAÑO 
(Aparte  a  Doña  Violante) 

¡Lo  peor! 

Clamad  vos  por  Don  Rodrigo... 

ALONSO 
(A  Avendaño) 

¿Qué  decís? 


AVENDAÑO 
Yo  nada  digo. 

VIOLANTE 

(Aparte) 

¡Mala  ventura,  Señor! 

¿Qué  habré  de  hacer,  de  este  modo? 
¡Ay!  no  sé,  pues  sólo  entiendo 
que  es  fuerza  seguir  fingiendo 
y  hacer  comedia  de  todo. 

AVENDAÑO 
(A  Don  Alonso). 

¡Haced  que  la  dama  ceda! 


/ 


ALONSO 


No  cede  a  tales  danzantes. 


¡Jesús! 


VIOLANTE 


AVENDAÑO 

Pues  dejadme  ir  antes 
por  un  alón  que  me  queda. 

VIOLANTE 

(Aparte) 


Avendaño. 


AVENDAÑO 

Disponed. 

VIOLANTE 

Id  por  Don  Rodrigo. 

AVENDAÑO 

Voy. 

VIOLANTE 

Decidle  el  paso  en  que  estoy. 

AVENDAÑO 

¡Y  yo  con  vuesa  merced! 

(Váse  por  la  segunda  derecha). 

ESCENA  IX 

DOÑA  VIOLANTE  Y  DON  ALONSO 

VIOLANTE 
(Con  zalamería). 

Si  tan  altivo  rigor 
no  hay  mal  que  lo  justifique, 
dudo,  en  verdad,  que  lo  aplique 
en  tal  sitio  tal  señor. 

Mirad  si  hay  quien  lo  reclama, 
que,  en  el  lugar  en  que  estáis, 

¿para  qué  lo  precisáis? 
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ALONSO 

(Aparte) 

Pues  sí  que  es  bella  la  dama 
VIOLANTE 

Vuestro  ademán  señoril 
bien  se  acusa,  pues,  por  Dios, 
que  no  se  avienen  con  vos 
maneras  de  ministril. 

ALONSO 

(Aparte) 

*  / 

A  fé  que  yo  no  esperaba... 

Mas  la  Justicia,  señora, 
tiene  treguas... 


VIOLANTE 

En  buen  hora. 

(Aparte) 

Pero  Rodrigo,  ¿no  estaba  i» 

ha  poco  en  ese  aposento? 

ALONSO 

Condúcese  por  mil  modos; 
no  es  ciega,  ni  para  todos 
ofrece  igual  escarmiento. 

Y,  a  las  veces,  no  se  llama 
Justicia. 


VIOLANTE 

¿Qué? 

* 

ALONSO 

El  nombre  cede 

al  perdón. 

VIOLANTE 
¿Y  eso  sucede...? 

ALONSO 

Cuando  lo  pide  una  dama. 

VIOLANTE 
Con  prisa  váis,  señor  mío. 
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ALONSO 

¡Bah!  Si  es  para  vos,  no  es  tanta. 

VIOLANTE 

No  soñó  esta  comedianta 
con  tener  tal  poderío. 

ALONSO 

Tenéislo,  si  a  los  antojos 
de  vuestros  ojos  me  atáis, 
pues  creyera  que  lleváis 
brujerías  en  los  ojos. 

VIOLANTE 
(Con  sorpresa) 

A  la  verdad,  no  creía 
que  fuérais  vos  tan  galán. 

ALONSO 

(Complacido) 

¿No  lo  dice  el  ademán 
de  que  habláis,  señora  mía? 

VIOLANTE 

(Aparte) 

Vean  la  audacia  de  un  viejo, 
y  a  cuánto  osa. 

(Breve  pausa) 

ALONSO 

¿Meditaba 

la  dama? 


VIOLANTE 

Sólo  esperaba 
la  flor  de  vuestro  consejo. 


ALONSO 

¿Consejo? 

VIOLANTE 

Sí. 
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ALONSO 

Que  os  quedéis 
en  la  casa,  por  ahora... 

1 

VIOLANTE 


Mas... 


ALONSO 
¿Qué  dudáis? 

VIOLANTE 

La  señora... 

ALONSO 

No  hay  razón  de  que  os  turbéis 
VIOLANTE 

Entonces... 


ALONSO 

Porque  el  destino 
obstinóse  en  que  os  topara 
y  que  luego  se  cruzara 
Amor  en  nuestro  camino. 


VIOLANTE 

¿Amor? 


ALONSO 

Sí,  y  a  vos  confía 
el  cántaro  que  asegura 
las  aguas  de  mi  ventura; 
mas  diestro  en  la  hechicería, 
llenólo  con  tal  exceso, 
que,  viéndolo  tan  colmado, 
tomáralo  de  buen  grado, 
por  aliviaros  del  peso. 


VIOLANTE 


Mas  si  el  jarro  se  quebrara. . 
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ALONSO 

Entonces,  feliz  me  viera, 
porque  así  nadie  probara 
del  agua  que  se  vertiera. 

(Sale  DOÑA  BEATRIZ  por  la  derecha,  sorprendiendo  a  DON  ALONSO  en  ademán 
de  galantería). 

ESCENA  Ú LkTIJVIA 

■  \ 

dichos  Y  DOÑA  BEATRIZ;  luego  DON  RODRIGO  y  AVENDAÑO 

BEATRIZ 

¡Oh,  santos  cielos!  ¡No  quiero 
ver  más!  ¡La  maldad  enreda 
tanto,  que  ya  no  me  queda 
ni  la  fé  del  escudero! 

(Por  la  segunda  derecha  salen  DON  RODRIGO  y  AVENDAÑO). 

s  ■■■  ■  .  .  .... 

ALONSO 

Señora... 


BEATRIZ 

Bien  a  lo  llano 
os  vi,  pues  que  tal  hicisteis. 
Mas  lo  que  vos  no  supisteis 
hacer,  lo  haré  por  mi  mano. 
¡Y  esta  mesa. .! 


AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Va  conmigo 

ahora! 


BEATRIZ 

(A  Dona  Violante  y  Avendaño) 

Vean  de  marchar, 
pues  no  estoy  para  curar 
locuras  de  Don  Rodrigo. 

Don  Alonso,  mi  escudero, 
dejad  que  no  acepte  el  modo 
con  que  lo  arreglasteis  todo 
para  esperar  al  viajero. 

(Tras  una  breve  pausa,  a  DOÑA  VIOLANTE  y  AVENDAÑO). 
¿Qué  pensáis? 


VIOLANTE 

A  lo  que  veo, 
llega  el  mandato  a  deshora, 
pues  se  adelantó,  señora, 
al  vuestro,  nuestro  deseo. 

(Se  dispone  a  salir,  pero  DON  RODRIGO  la  detiene). 


RODRIGO 

Pero  no  pensasteis  vos 
que  frente  a  tal  poderío, 
anticipábase  el  mío 
al  deseo  de  las  dos. 

Y  así,  trocado  el  acento, 

Doña  Beatriz,  disponed: 
lo  que  os  pedí  por  merced, 
lo  espero  en  merecimiento. 

En  gracia  a  lo  cortesano, 
no  extrañéis  que  todavía 
no  salga  tal  señoría. 

AVENDAÑO 

¡Oh,  señor,  bésoos  la  mano! 

RODRIGO 

(Dirigiéndose  a  Doña  Beatriz). 

Una  dama  y  un  galán; 
buen  gracioso  y  lindo  asunto. 

Ved  que  empieza  en  este  punto 
la  comedia  en  el  zaguán. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  En  distintos  sitios  aparecerán  tapices,  escu¬ 
dos  y  adornos  con  que  está  engalanado  el  zaguán  para  recibir  a  DON  BELTRAN  DE 
MONTEMAR,  CONSEJERO  REAL  DE  CASTILLA. 

Anochece.  El  farol  estará  encendido.  Dos  criados  de  la  casa,  MARTIN  y  LUCIO,  se 
ocupan  en  ultimar  la  decoración  de  la  entrada. 

ESCENA  PÍ^I^ERA 

MARTIN  Y  LUCIO 

MARTIN 

¿Está  todo  en  punto? 

LUCIO 

Todo. 

Del  zaguán  a  la  majada, 
no  hallarás  cosa  en  desorden 
ni  zaleas  que  hagan  falta, 
que  está  todo  tan  lucido 
y  tan  en  fiesta  la  casa, 
que,  por  vida,  me  hago  cruces 
de  verla  tan  remozada. 

MARTIN 

Yo  limpio  agora  este  escudo 
que  ha  tiempo  que  se  guardaba 
bajo  una  capa  de  polvo, 

¡y,  a  fé,  que  es  vieja  la  capa! 

LUCIO 

Bien  hace  Doña  Beatriz 
en  poner  sus  antiguallas 
en  sitios  en  donde  el  aire 
pueda  trocarles  la  cara. 

MARTIN 

Pienso  y 6  que  no  lo  hiciera, 
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a  no  ser  por  la  llegada 
de  ese  noble  Consejero 
de  Castilla,  que  bien  haya. 

* 

LUCIO 

Alto  señor  es,  mía  fé, 
señor  que  pide  esta  gala. 

MARTIN 

Altísimo,  y,  a  dudarlo, 
nuestro  recelo  espantaran 
las  ínfulas  que  traía 
el  paje  que  le  anunciara. 

Llamó  recio,  pidió  vino; 
díselo;  tocó  a  su  jaca; 
prevínole  a  Don  Alonso, 
y,  sin  decir  más  palabra, 
dió  a  la  espuela,  tomó  bríos, 
y  marchóse  noramala. 

LUCIO 

9 

Pues  será  de  ver,  sin  duda, 
que  anden  juntos  por  la  casa 
el  noble  y  los  comediantes 
llegados  a  la  mañana. 

MARTIN 

Brava  escena,  y  es  lo  cierto 
que  aquí  no  se  entiende  nada, 
desque,  por  no  sé  qué  enredos, 
trujo  el  trastorno  a  la  casa 
y  al  juicio  de  Don  Rodrigo 
la  señora  comedianta. 

LUCIO 

Bien  dices;  mas  olvidaste 
la  cola  de  esa  desgracia. 

MARTIN 


¿La  cola? 


LUCIO 

Sí;  ese  diablejo 
que  va  en  pos  de  la  farsanta. 
Acercóseme  al  fogón, 
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y,  entre  embelecos  y  chanzas, 
sacóme  olla  para  el  día 
y  quedéme  en  santas  pascuas. 

MARTIN 

Lo  grave  es  que  mi  señora 
Doña  Beatriz,  hizo  pláticas 
a  Don  Rodrigo,  y  no  fué 
a  sacarles  de  la  casa, 
pues  ahí  están  todavía, 
y  va  la  noche  cercana. 

LUCIO 

Trastrueques  de  Don  Rodrigo. 
El  verá  cómo  se  apaña. 

MARTIN 

Trujóles  para  pasar 
lo  duro  de  una  borrasca; 
pero  a  la  hora  acontece 
que  van  las  cosas  cambiadas, 
pues  hay  calma  en  el  camino 
y  está  la  tormenta  en  casa. 

i 

LUCIO 

¡Válame  Dios! 


MARTIN 

Y  el  chubasco, 
lejos  de  anunciar  bonanza, 
altera  todas  las  cosas,, 
pues,  por  que  nada  faltara, 
también  anda  Don  Alonso 
con  la  ropilla  mojada. 


LUCIO 

Mas  calla,  Martin,  que  llegan. 

MARTIN 

Cepos  quedos,  Lucio. 

i 

LUCIO 

Basta. 
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ESCENA  II 

DICHOS  Y  DON  ALONSO 


ALONSO 

(Sale  por  la  derecha) 

¿Acaban  los  ganapanes 
con  la  labor? 


MARTIN 

Acabada 
la  tenemos,  señor  mío. 

Mirad  si  echáis  algo  en  falta. 

ALONSO 

Esta  suerte  de  tapices 
disponedla  en  más  gallarda 
manera;  que  dé  su  brillo 
a  quien  alcance  a  mirarla. 

¡Que  nunca  habéis  de  adiestraros 
en  tales  cosas! 


MARTIN 
¿Qué  extraña 

vuesa  merced?  No  es  costumbre 
el  andar  con  tales  galas. 

ALONSO 

¿Quién  osa  hablar  de  ese  modo 
conmigo? 


LUCIO 

(Aparte) 

¡Diablo,  qué  rabia! 
MARTIN 

Consejeros  de  Castilla 
no  llegan  siempre  a  la  casa. 

ALONSO 

¡Reportaos,  o  da  mi  acero 
en  buscaros  las  espaldas! 
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LUCIO 

(A  parte  a  Martin) 

¡Por  Cristo,  que  no  creería 
que  el  juicio  se  le  cambiara 
de  tal  suerte! 


MARTIN 

Los  enredos 
de  la  señora  farsanta... 

ESCENA  III 

dichos  Y  DOÑA  BEATRIZ. 

(Doña  Beatriz  entra  por  la  derecha). 


MARTIN  Y  LUCIO 
(Inclinándose) 

Señora... 


ALONSO 
Señora  mía, 

cumplido  tengo  el  mandado, 
por  imperio  y  por  agrado 
de  la  vuestra  señoría. 

Decid  si  falta  en  la  entrada 
algún  tapiz  u  ornamento, 
que  ha  de  traerse  al  momento. 
Vos  veréis... 


BEATRIZ 

(Después  de  revisarlo  todo). 

No  falta  nada. 
¿Conocéis  el  punto  y  hora 
en  que  llegue  el  Consejero 
que  ha  de  ser  huésped? 

ALONSO 

Prefiero 

no  asegurarlo,  señora. 

Mas  por  anuncios  del  paje, 
sábese  que,  al  terminar 
el  día,  en  este  solar 
habrá  de  rendir  su  viaje. 
Conque,  sonando  la  queda, 
aquí  entrará. 


/ 
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BEATRIZ 

¿Y  está  todo 
listo  para  su  acomodo? 

ALONSO 

Está  presto  cuanto  pueda 
prevenirse  a  su  costumbre. 

También  cuidé  la  masía, 
pues  se  dijo  que  vendría 
con  pompa  de  servidumbre. 

(Suena  el  lento  voltear  de  una  campana,  llamando  a  la  oración.  Hay  un  instante  de 
recogimiento.  A  poco,  se  oyen  golpes  de  llamada  en  la  puerta  del  camino). 


ALONSO 

Recias  son  las  aldabadas. 

BEATRIZ 

El  Consejero... 


ALONSO 

Sin  duda. 

¿Queréis  que  yo  mismo  acuda? 

BEATRIZ 

Sí;  mas  tened  bien  guardadas 
las  puertas. 


ALONSO 

Está  dispuesto, 
Doña  Beatriz,  cual  mandáis, 
pues  se  hace  cuanto  digáis. 

BEATRIZ 

Idos,  Alonso. 


ALONSO 

/ 

Voy  presto. 

(Se  va,  seguido  de  MARTIN  y  LUCIO,  por  la  izquierda.  A  poco,  vuelve  DON  ALON¬ 
SO,  precediendo  a  BELTRÁN  DE  MONTEMAR,  a  quien  acompaña  un  paje,  portador  de 
unos  legajos.) 
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ESCENA  IV 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  BELTRÁN,  DON  ALONSO  Y  UN  PAJE. 

DÓN  BELTRAN 
(Rendidamente). 

Bajo  el  cielo  castellano, 
por  merced  de  mi  destino, 
se  juntan  en  el  camino 
lo  noble  y  lo  cortesano, 
pues  movido  a  gentileza, 
es  fuerza,  señora  mía, 
que,  dándome  vos  nobleza, 
os  vuelva  cortesanía. 

BEATRIZ 

Hidalguía  ponderada; 
mas  aunque  lo  encarecéis, 
me  duelo  de  que  lleguéis 
en  hora  tan  impensada. 

Y  es  que,  estando  en  poder  mío, 
se  os  acogiera,  en  verdad, 
con  pompa  de  señorío 
y  holgorio  de  vecindad. 

.  BELTRAN 

Pienso  que  no  es  menester 
el  que  hagáis  tales  extremos... 

BEATRIZ 


Señor... 


BELTRAN. 

...pues  harto  tenemos, 
si  alcanzamos  a  poner 
en  seguro  esos  papeles. 

(Señala  al  paje). 

Ya  véis,  pues,  noble  señora, 
que  no  se  os  piden  ahora 
paramentos  ni  laureles. 

Dicha  fué  que,  al  retornar, 
señora,  de  mi  jornada, 
topara  con  tal  posada. 

BEATRIZ 

¡Oh,  lo  que  os  pudo  admirar! 
No  es  cosa  de  maravilla, 
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si  llega,  con  tal  viajero, 
la  gloria  de  un  caballero 
Consejero  de  Castilla. 


BELTRAN 
Buscando  el  reposo  voy. 

BEATRIZ 

Reposo,  al  cabo,  encontráis. 

BELTRAN 
Noble  casa  me  brindáis. 

BEATRIZ 

Con  ella  el  descanso  os  doy. 

BELTRAN 

Pues  bien  se  ha  de  ponderar, 
que  hánme  podido  rendir 
discordias  que  dirimir 
y  enredos  que  sentenciar. 

Bien  poco  se  dió  a  lo  vano, 
y,  en  cuantos  lances  anduvo 
la  Justicia,  nunca  estuvo 
tan  pronta  como  en  mi  mano. 

BEATRIZ 

¿Vos  sois  justicia?  * 

BELTRAN 
Lo  soy. 

BEATRIZ 

¿Curáis  quebrantos? 

BELTRAN 

Sí,  a  fé. 

BEATRIZ 

¿Usáis  del  rigor? 
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BELTRAN 

Usé. 

BEATRIZ 

¿No  dáis  mercedes? 

BELTRAN 
Las  doy. 

BEATRIZ 

Pláceme  el  aire  que  pasa 
por  aquí,  si,  en  tal  momento, 
encuentra  aposentamiento 
la  Justicia  en  esta  casa. 

BELTRAN 

Medié  en  ajenos  olvidos, 
y  hubieron,  por  mis  dictados, 
gracia  los  arrepentidos 
y  rigor  los  porfiados. 

BEATRIZ 

Tomad  reposo  un  momento. 
Alonso,  mirad  de  hacer 
que  empiecen  a  disponer 
enseguida  el  aposento. 

(A  Don  Beltrán) 
Sígaos,  pues,  el  camino 
el  paje. 


BELTRAN 
(Al  paje) 

Ven,  y  procura 
no  corra  algún  pergamino 
cualquiera  mala  ventura. 

EL  PAJE 


Bien,  señor. 


BEATRIZ 
(A  Alonso,  aparte). 

Y  vos  cuidad 

de  hacer  grata,  desde  ahora, 
su  estancia  aquí. 
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ALONSO 
Bien,  señora 

BELTRAN 


Señora  mía... 


BEATRIZ 

(Indicándole  la  entrada  de  la  derecha). 
Pasad. 

(Vánse  por  la  derecha  DON  BELTRÁN  y  el  PAJE). 

ESCENA  V 

DOÑA  BEATRIZ  Y  DON  ALONSO. 

ALONSO 

Por  lo  que  hace  a  divertir 
a  tan  alta  autoridad, 
vacilo,  pues,  en  verdad, 
poco  se  me  ha  de  ocurrir. 

BEATRIZ 

Fuerza  es  que  no  falte  nada 
de  las  cosas  que  acostumbre. 

ALONSO  * 

No  extrañéis  que  no  vislumbre, 
de  pronto,  cosa  adecuada. 

Bien  sabéis  que  este  lugar 
jamás  vió  divertimiento 
alguno. 


BEATRIZ 

En  este  momento, 
pues  que  es  hora  del  holgar 
de  señores  importantes, 
el  tenerlo  es  menester. 

ALONSO 

(Después  de  un  momento  de  cavilación) 

Mas  alguien  lo  puede  hacer 
aquí. 


t 
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BEATRIZ 

¿Quién? 


ALONSO 

Los  comediantes. 


BEATRIZ 

No  pensé  en  tales  viajeros. 

ALONSO 

¿No  recordáis  que  os  decían, 
cuando  entraron,  que  traían 
coloquios  y  cancioneros? 

Pues  ellos  pueden,  señora, 
hacer  lo  que  esté  a  su  alcance; 
una  jácara,  un  romance... 


BEATRIZ 

Mas  si  se  entera,  en  mal  hora, 
de  que  aquí  tuvo  posada 
tal  gente,  durante  el  día... 

ALONSO 

No  temáis.  Yo  le  diría 
que  posan  en  la  majada. 

(Vánse  por  la  derecha) 

ESCENA  vi 


DON  RODRIGO  Y  AVENDAÑO. 


(Entra  AVENDAÑO  precipitadamente  parla  segunda  izquierda,  perseguido  por  su 
señor). 


AVENDAÑO 


¡Ay!  ¡ay!  ¡Señor,  apaciguad  el  brazo! 

¿Por  qué  me  maltratáis? 

* 

RODRIGO 

¡No  grite  el  necio, 
o,  ¡vive  Dios!,  que  probará  lo  recio 
de  un  nuevo  cintarazo! 


AVENDAÑO 

(Aparte) 


Empecatado  está. 
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RODRIGO 

¿No  vió  el  bergante 
cómo,  por  una  ruin  impertinencia, 
pudo  Doña  Violante 
saber  quién  llegó  aquí? 

AVENDAÑO 

(Por  los  adornos  del  zaguán ). 

\ 

Fuera  bastante 

a  descubrirlo  tal  magnificencia. 

¡Oh,  farsante  cuitado! 

Lindo  papel  te  dan  en  esta  trama: 
molido  aquí,  y  allá,  desconsolado 
de  ver  el  desconsuelo  oe  una  dama. 

RODRIGO 

Malos  caminos  lleva  la  aventura. 

¡Por  Dios,  que  no  pensé  que  tal  pasara! 

AVENDAÑO 

Señor,  si  es  cosa  clara 

que  ella  os  quiso  seguir,  vuestra  amargura 

sobra,  en  verdad. 


RODRIGO 

¿Quién  habla  de  pesares? 
Mas  Don  Beltrán  de  Montemar,.. 

AVENDAÑO 


a  la  casa  llegó. 


Agora 


RODRIGO 
Tristes  azares. 

AVENDAÑO 

¿Por  el  padre  os  turbáis  de  la  señora? 
Deste  dulce  extravío, 
aunque  no  se  vé  el  fin,  bien  se  adivina, 
que,  en  achaques  de  amor,  todo  termina 
cual  vos  queráis. 


RODRIGO 
En  el  amor  lo  fió. 


« 
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AVENDAÑO 

¿Hubisteis  sombras  que  vencer?  Ninguna. 
¿Hija  y  padre  en  la  casa?  ¡Norabuena! 

Si  tenéis  el  amor  y  la  fortuna, 

no  sé  ¡pardiez!  en  dónde  está  la  pena. 

RODRIGO 

No  hagas  mofa,  Avendaño, 
que  ya  no  es  menester  la  picardía. 

AVENDAÑO 

Pero  sigue  el  engaño, 

pues,  ha  poco,  yo  mesmo  le  decía 

a  vuestra  dama... 


RODRIGO 

(Vivamente). 

¿Qué? 

AVENDAÑO 

Que  estaba  el  coche 
listo  para  volver  a  la  llanura, 
y,  a  favor  de  la  noche, 
perseguir  el  final  desta  aventura. 

Conque  agora  vendrá  Doña  Violante, 
según  vos  ordenasteis,  Don  Rodrigo. 

RODRIGO 


¡No  sigas  adelante! 

¿Quién  mandó  tal? 

AVENDAÑO 

Vos. 

I 

RODRIGO 

¡Nó! 

AVENDAÑO 

Yo  fui  testigo... 

RODRIGO 

¡Brava  hazaña,  pardiez,  de  un  caballero! 


Guamarse  del  alcance 

del  alto  Consejero. 

hurtar  el  cuerpo  y  esquivar  el  lance, 

son  artes  de  rufián,  pues  imagino 

que  la  hidalguía  que  huye,  desviando 

estas  burlas  sutiles  del  destino, 

es  como  un  claro  Sol  que  va  dejando  " 

en  jirones  la  luz  sobre  el  camino. 

(Vuelto  hacia  el  aposento  donde  ze  supone  está  DOÑA  VIOLANTE) 
No  os  enojéis,  señora. 

Llega  a  tanto  el  poder  de  mi  ceguera, 
que  pedís  a  deshora 

que  os  saque  del  turbión  de  esta  quimera. 

No  os  enojéis.  Mirando  a  mi  firmeza, 
dolerse  del  Amor,  fuera  simpleza, 
y  no  es  sazón  de  que  os  tornéis  airada, 
si,  al  fin  de  esta  jornada, 
tiene  por  escabel  vuestra  pureza 
un  pecho  fácil  al  querer,  mi  espada, 
una  mano  segura  en  la  estocada 

y  la  ofrenda  leal  de  mi  nobleza. 

✓  J 

(Váse  por  la  primera  derecha). 


AVENDAÑO 

¡No  os  alejéis  agora,  Don  Rodrigo! 

¡Quedad,  por  vuestra  vida! 

¡Señor!  ¿y  qué  la  digo, 

cuando  ella  vuelva,  en  busca  de  salida? 

ESCENA  Vil 

AVENDAÑO  Y  DOÑA  VIOLANTE. 
AVENDAÑO 

(Vien  Jo  a  Doña  Violante  entrar  por  la  segunda  dt  recha^ 
Ya  está  aquí  la  dama... 

VIOLANTE 

¿Todo  está  dispuesto? 
AVENDAÑO 

Todo,  mi  señora...  (¡No  tengo  pretexto 
que  calmarla  pueda!)  Mas  hay  que  esperar. 

VIOLANTE 

¡Esperas  ahora!  No  es  tiempo,  Avendaño. 

Ya  no  se  precisan  comedia  ni  engaño. 
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AVENDAÑO 

(Aparte) 

Pues  si  esas  tenemos,  ¿qué  habrá  de  pasar? 

VIOLANTE 

¿Don  Rodrigo...? 


AVENDAÑO 

Agora  marchaba  a  buscaros. 
Mas  tomad  reposo,  que  habréis  de  cansaros. 

VIOLANTE 

(Reparando  en  los  adornos  del  zaguán) 

¿Qué  son  estas  galas? 

AVENDAÑO 

(Azoradisimo) 

Nada...  (¡Voto  a  tal¡) 
Ha  poco,  a  la  casa,  llegó  un  caballero, 
y  dánle  homenajes,  porque  es  el  viajero, 
según  los  criados,  señor  principal. 

VIOLANTE 

(Contrariada) 

¿Un  señor  dijiste? 


AVENDAÑO 

Sí;  pero,  ¿qué  os  pasa? 

VIOLANTE 

Que  debo  alejarme;  salir  de  la  casa, 
no  me  hieran  mofas  que  se  hayan  de  hacer; 
vencer  la  locura  de  mi  desatino; 

¡ganar  la  llanura,  volver  al  camino...! 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

Mal  veo,  señora,  que  podáis  volver. 

VIOLANTE 

(Mirando  desde  la  reja  a  la  llanura,  y  corno  en  un  ansia  de  verse  libre). 

¡Paz  y  venturanza!  Sobre  la  llanura, 
arrastra  la  noche  toda  su  amargura. 


Se  enciende  en  las  almas  el  santo  temor, 
y  entre  los  acentos  que  dan  las  campanas, 
van  estremecidas  las  voces  lejanas 
de  gentes  que  llevan  espigas  en  flor. 

•Las  viejas  carretas  llegan  al  descanso, 
y  late  el  silencio  como  agua  en  remanso. 
Una  vaga  sombra  se  advierte  llegar, 
y,  apagadamente,  suena  en  el  camino 
la  capa  de  conchas  del  buen  peregrino 
que  dice  dulzuras  y  llora  al  pasar. 

Vestido  del  oro  de  la  luz  postrera, 
el  pastor  amado  guía  su  cordera, 
que  prende  un  balido  sobre  el  arrebol, 
al  tiempo  que  pasan  los  rufos  carneros 
y  la  cabalgada  de  mozos  y  arrieros 
que  esperan,  cantando,  la  vuelta  del  Sol. 

Van  a  las  masadas  lobos  y  rufianes. 
Persiguen  las  sombras  los  perros  guardianes 
y,  frente  a  la  hoguera  que  enciende  el  gañán, 
aleja  pesares  y  da  sus  primores 
un  cuento  aldeano  que  dice  de  amores 
de  la  niña  blanca  y  el  conde  galán. 

Por  esos  caminos  van  los  caballeros, 
rendidas  las  lanzas,  vueltos  los  aceros. 

En  sus  espaldares  ha  muerto  la  luz; 
al  Cielo  un  instante  los  ojos  elevan, 
y  así  van  andando  los  hombres  que  llevan 
la  gloria  en  la  frente  y  al  pecho  la  cruz. 

¡Paz  y  venturanza!  ¡Dad  al  caminante 
que,  bajo  la  noche,  va  senda  adelante, 
un  lecho  oloroso  de  trigo  candeal, 
una  estrella  hermana  de  la  noche  oscura, 
la  vara  florida  que  da  la  ventura 
y  el  agua  tomada  del  buen  manantial! 

¡Dadle  un  blando  lecho  de  trigo  candeal! 

(A  Avendaño). 

Haz  que  abran  las  puertas. 

AVENDAÑO 

¡Ay!  señora  mía, 

de  hacerlo,  yo  os  juro  que  me  mataría 
mi  señor. 


VIOLANTE 

Entonces... 

AVENDAÑO 
Señora,  volved 

a  vuestro  aposento,  que  he  de  preveniros. 


VIOLANTE 

¡Basta  de  patrañas! 

AVENDAÑO 

No  sabré  mentiros, 
siguiendo  al  cuidado  de  vuesa  merced. 

VIOLANTE 

¡Malhaya  la  pena  que  aquí  me  esperaba! 

AVENDAÑO 
Dejad  los  lamentos. 

VIOLANTE 

Dolor  que  no  acaba, 

es  fuerza  vencerle. 

AVENDAÑO 
Venced  el  temor, 

que  a  fé  que  me  duelo  de  veros  dolida. 

(DOÑA  BEATRIZ  sale  por  la  primera  derecha). 

VIOLANTE 

(Aparte) 

¡Jesús,  la  señora...! 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

¿Quién  ve  la  salida? 
¡Acórrame  el  Cielo! 

VIOLANTE 

(Aparte) 

¡Valedme,  Señor! 

ESCENA  VIII 

dichos  y  DOÑA  BEATRIZ. 

BEATRIZ 

Ténganse  los  comediantes, 
que  no  es  hora  de  salir 
esta.  » 
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Mas... 


VIOLANTE 


BEATRIZ 

No  hay  que  decir 

nada. 

AVENDAÑO 

Bien;  pero  vos  antes 
hablabais  en  tal  manera... 

BEATRIZ 

(Pausa) 

Ha  de  haber  olla  sobrada, 
buen  vino  y  buena  posada. 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Jesucristo!  ¿Quién  creyera...? 
¡Trocada  está  la  señora! 

VIOLANTE 

(Aparte) 

A  fé,  que  no  lo  comprendo. 
¿Qué  es  esto? 

a 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

Mas  voy  temiendo 
lo  que  acontece. 


BEATRIZ 
Y  ahora, 

de  los  farsantes  espero, 
pues  que  es  llegada  ocasión, 
que  prueben  su  condición 
ante  el  noble  caballero 
que  se  alberga  en  esta  casa. 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Agora  la  hicimos  buena! 

(A  Doña  Beatriz) 
Ved  que  no  vale  la  pena... 
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VIOLANTE 

(Aparte) 


¡Dios  me  valga. .! 


AVENDAÑO 
Es  harto  escasa 

nuestra  agudeza. 


BEATRIZ 

Bastante 

tendré  con  que  puedan  dar 
lo  que  hubieron  de  anunciar. 

¿No  sabe  el  seor  comediante 
alguna  copla  de  fama 
que  pueda  decirse  ahora? 

AVENDAÑO 

No  sé  de  coplas,  señora. 

BEATRIZ 

Pues,  ¿quién  entonces? 

AVENDAÑO 
La  dama. 

BEATRIZ 
(A  Doña  Violante) 

¿Vos?  Pues  tened  ensayada 
la  historia,  que,  en  tal  momento, 
sirva  de  divertimiento. 

VIOLANTE 
(Algo  desconcertada) 

No  encnentro  historia  adecuada 

(Con  repentina  decisión) 
¡Mas  una  tengo  a  mi  alcance! 

BEATRIZ 


¿Es  donosa? 


VIOLANTE 


Divertida. 
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BEATRIZ 


¿Honesta? 

VIOLANTE 
Como  mi  vida. 

BEATRIZ 

¿Y  se  titula? 

VIOLANTE 

“Romance". 


AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Quién  nos  saca  deste  lance! 


VIOLANTE 


Ved  la  historia  no  sabida: 

Pasó  en  una  ciudad 

de  la  vieja  Castilla, 
y  de  ella  hizo  un  trovero 

cosa  de  maravilla. 

Un  oscuro  palacio 

guardador  de  mil  penas 
—  sombras  en  el  estrado 

y  niebla  en  las  almenas- 

llenábase  a  diario 

de  graves  resonancias, 

al  cruzar  los  criados 

y  al  pisar  sus  estancias 
una  bulla  de  esclavos 

y  de  grandes  señores 
que  pedían  mercedes 

o  cedían  favores. 


El  señor  de  la  casa 


paseaba  sombrío, 
meditando  sanciones 

para  su  señorío, 
y,  entre  el  haz  espantable 

de  mandatos  y  leyes, 

donde  se  levantaba 

la  pompa  de  los  reyes, 

guardaba,  temerosa, 

el  dolor  de  su  vida, 
una  niña...  una  dama, 

tan  empalidecida, 
que,  en  la  flor  de  su  cara, 

consiguió  la  Fortuna 
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que  se  alejara  d  Sol, 

por  dar  paso  a  la  Luna. 

Sin  cortejo  de  pajes, 

ni  pregón  de  atambores, 
el  Niño  Amor  paróse 

bajo  sus  miradores. 

Jamás  supo  la  dama 

de  la  cortesanía, 

y  le  dijo  al  garzón 

que  a  sus  pies  se  rendía: 
"No  paréis  en  mi  puerta". 

Y  él  respondió:  "Señora, 

a  no  dolerme  tanto 

complaceros  ahora, 
como  ya  me  mirasteis, 

doleríame,  al  menos, 
que  dejaran  de  verme  „ 

vuestros  ojos  serenos". 
Rindió  al  punto  la  espada, 

.  y  esperó  sonriente. 

Y  un  día  tormentoso, 

esta  niña  doliente, 
por  olvidar  las  nieblas 

del  palacio  sombrío, 
como  flor  de  inocencia 

rota  en  el  desvarío, 

disfrazó  su  linaje 

con  tocas  de  locura, 

trocóse  en  juglaresa 

y  salió  a  la  llanura. 

Mas  el  galán  altivo 

que  marchaba  a  su  lado 
—  la  canción  en  la  boca 

y  el  acero  al  costado- 
llevóla  a  su  palacio... 

¡Y  ella  supo,  al  llegar, 
que  era  trisie  también 

aquel  noble  solar! 

La  pobre  juglaresa 

fué  espanto  de  señores 

y  codicia  insolente 

de  viejos  servidores. 

Y  cuando  maldecía 


su  malaventuranza, 
llegábase  él,  diciendo: 

"Oespertad  la  esperanza, 
que  el  Niño  Amor  es  diestro 

para  tender  sus  redes, 
y  tomáis  por  martirio 

lo  que  son  sus  mercedes". 
Y  alejábase  entre  una 

nube  de  galanía, 
y  la  dama  esperaba... 

y  espera  todavía...! 
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BEATRIZ 

Pláceme;  mas  se  adivina 
que  no  es  historia  completa. 

VIOLANTE 

Señora  mía...  el  poeta 
no  dice  cómo  termina. 

BEATRIZ 

Olvidaos,  pues,  del  viaje 
que  penscáreis  comenzar, 
que  aquí  mismo  ha  de  escuchar 
vuestro  gentil  homenaje, 
el  famoso  caballero 
para  quien  habéis  urdido 
ese  Romance  pulido. 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Mátame  el  hambre,  primero 
de  ver  lo  que  va  a  pasar! 

Iba  bien;  mas  esto  acaba 
como  yo  no  sospechaba. 

(A  Doña  Beatriz) 

'  ¿Y  el  señor...? 


BEATRIZ 

Pronto  ha  de  entrar. 
Escribe  en  un  pergamino 
cosas  de  alto  ministerio. 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Que  se  descubre  el  misterio...! 


BEATRIZ 

Vean  ya  de  poner  tino, 
y  vuelvan  al  aposento 
en  donde  posaran  antes, 
que,  al  ser  llegado  el  momento 
de  brindar  divertimiento, 
llamaré  a  los  comediantes. 

(Váse  por  la  derecha) 
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ESCENA  IX 

DOÑA  VIOLANTE  Y  AVENDAÑO 

VIOLANTE 

¿Quién  vence  esta  malandanza? 

''¡Malhaya  la  triste  pena 
que,  a  favor  de  la  esperanza, 
guardábame  esta  cadena!" 

¿Qué  es  esto,  Avendaño? 

AVENDAÑO 
¿A  mí 

me  lo  preguntáis,  señora? 

VIOLANTE 


Pero,  ¿qué  piensas? 

AVENDAÑO 
Que  agora 

es  fuerza  quedar  aquí. 

¿No  ansiabais  lance?  Pues  fué. 

¿Que  Amor  jugara?  Jugó. 

¿Quién  es  culpable?  Yo  nó. 

¿Qué  habrá  de  pasar?  No  sé. 

VIOLANTE 

(Yéndose  por  la  segunda  derecha). 

Sobrado  hablará  la  fama, 
si,  al  fin,  es  esta  aventura 
castigo  de  mi  locura. 

AVENDAÑO 
(Aparte  y  siguiéndola) 

Todos  ajenos.  La  dama, 
persiguiendo  su  castigo; 
los  demás,  en  el  engaño 
deste  enredo,  y  Avendaño 
¡en  busca  de  Don  Rodrigo! 

ESCENA  X 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  BELTRÁN  Y  DON  ALONSO. 

(Salen  por  la  primera  derecha)  • 

BELTRAN 

Doña  Beatriz,  bien  se  advierte 
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el  ponderado  linaje 
de  quien  da  tal  homenaje. 


BEATRIZ 

Preparado  está  de  suerte 
que  nada  pueda  faltar. 

Tomad  en  merecimiento, 
junto  con  el  aposento, 
un  saludo  y  un  cantar. 

BELTRAN 

A  fé,  que  no  sospechara 
que  tan  alta  señoría 
con  fiestas  me  regalara; 
mas  ante  tal  pleitesía, 
diera  pronto  en  sospechar, 
y  alabarlo  he  menester, 
desde  que  pude  saber 
quién  rige  en  este  solar. 

Tan  delicados  extremos 
en  mucho  los  estimamos 
los  que  en  Justicia  mediamos, 
¡y,  a  fé,  que  lo  encarecemos! 
Que  andamos  entre  mosquetes 
y  van  con  nuestras  sanciones 
el  sonar  de  los  pregones 
v  el  bullir  de  los  corchetes. 

Y  aunque  es  la  blanca  golilla, 
emblema  de  la  ventura, 
oscurece  esa  blancura 
lo  negro  de  la  ropilla. 

BEAJRIZ 

Don  Beltrán  de  Montemar, 
en  esta  casa  tenéis 
el  sitio  en  que  encontraréis 
buen  reposo  y  buen  holgar, 
hasta  que  sea  llegada 
la  amanecida. 


BELTRAN 
El  camino 

dé  pronto  con  mi  destino, 
pues  rindióme  la  jornada, 
y  verme  en  su  fin  quisiera. 

BEATRIZ 
¿Y  quién  así  os  solicita? 
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BELTRAN 

Un  Rey  que  me  necesita 
y  una  hija  que  me  espera. 

¿No  pensáis  que  ello  es  bastante? 

BEATRIZ 

¿Una  hija  habéis? 

BELTRAN 
Una  dama. 

BEATRIZ 

¿Es  bella? 


BELTRAN* 

Linda. 

BEATRIZ 
¿Y  se  llama? 

BELTRAN 

Se  llama  Doña  Violante. 

No  sabe  de  discreteos, 
pues  la  aleja  Don  Beltrán 
de  todo  amoroso  afán, 
porque  así  no  hay  devaneos, 
ni  cánticos  regalados 
que  escalen  sus  miradores; 
que  años  mozos  mal  guardados 
son  botín  de  rondadores. 

BEATRIZ 

Muy  bien  hacéis.  Mas  dejad 
que  lleguen  los  comediantes 
de  que  hube  de  hablaros  antes. 

BELTRAN 

Lleguen,  pues. 


BEATRIZ 
(A  Alonso) 

Conque  cuidad 
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que  puedan  llagar  ahora, 
por  decirle  a  Don  Beltrán 
sus  loas  en  el  zaguán. 

ALONSO 

Vendrán  al  punto,  señora. 

(Va  hacia  la  segunda  derecha,  y  en  ella  se  presenta  DON  RODRIGO). 

ESCENA  XI 

dichos  Y  DON  RODRIGO 

RODRIGO 

Don  Alonso,  no  es  preciso 
el  que  hagáis  de  recadero. 

BEATRIZ 
(Agitad  ísima) 

¡Rodrigo...! 


RODRIGO 

Yo  mismo  quiero 
libraros  del  compromiso. 

(Gran  expectación.  DON  RODRIGO  habla  a  DON  BELTRAN  con  respetuosa  altivez). 

Al  caballero  eminente 
que  en  tan  dichosa  ocasión, 
pone  brillo  en  mi  blasón 
y  rendimiento  en  mi  frente, 
pienso  que  no  cuadra  bien 
la  ofrenda  de  esos  juglares, 
pues  serán  tristes  cantares 
los  cantares  que  le  den. 

BEATRIZ 

¡Rodrigo...! 


RODRIGO 
Dadme  licencia. 

BEATRIZ 


¿Qué  osáis? 


RODRIGO 


No  habléis  de  osadía. 
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BEATRIZ 

No  sospeché  que  podría 
trocarse  en  impertinencia 
tal  altivez. 


RODRIGO 
Mi  señora, 

perdonadme;  mas  os  digo 
que  no  se  aviene  conmigo 
el  gesto  de  quien  implora. 

Sólo  habré  de  suplicar... 
¿Suplicar?  Nó;  prevenir, 
que  bien  se  puede  llorar 
cuando  se  espera  reir. 

Y  sería  triste  pena 
que,  al  són  de  la  cantilena, 
que  vos  tienen  prometida, 
lo  que  es  deleite  en  mi  vida 
fuera  pesar  en  la  ajena. 

BEATRIZ 

¿Y  es  tanto  vuestro  interés? 

RODRIGO 
Mucho  es. 

BEATRIZ 

¿Quién  os  empuja  al  engaño? 

RODRIGO 
El  daño. 

BEATRIZ 
Pues  advertís  a  deshora. 

RODRIGO 

Señora... 

Bien  mi  pecho  lo  deplora, 
pues  para  el  noble  que  alcance 
a  escuchar  algún  romance, 
mucho  es  el  daño,  señora. 

BEATRIZ 

¿No  son  coplas  las  que  dan? 
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RODRIGO 

Serán. 

BEATRIZ 

¿Y  qué  acentos  les  oistes? 

RODRIGO 

Tristes. 

BEATRIZ 

¿Quién  trae  aquí  desazones? 

RODRIGO 
Sus  canciones. 

No  busquéis  a  los  histriones, 
pues  juro,  por  vida  mía, 
que  junto  a  vuestra  alegría 
serán  tristes  sus  canciones. 

BEATRIZ 

No  es  poco  duro  el  revés. 

RODRIGO 
Tal  es. 

BEATRIZ 

¿Y  ha  de  turbar  su  acomodo? 

.  RODRIGO 

Todo. 


BEATRIZ 

¿Quién  huirá  lance  tan  fiero? 

RODRIGO 

Lo  que  quiero. 

Que  no  tenga  el  caballero 
enojos  para  conmigo; 
eso  es  lo  que  yo  persigo; 
tal  es  todo  lo  que  quiero. 
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BEATRIZ 

Basta  ya. 

BELTRAN 

(Aparte) 

Mas  esto,  ¿qué  es? 

BEATRIZ 
(A  Alonso) 

Cumplid  mi  mandato  de  antes, 
y  lleguen  los  comediantes. 

ALONSO 

(Llamando  desde  la  segunda  derecha) 

¡Lléguense  acá! 


RODRIGO 
Sea,  pues. 

ESCENA  XII 

dichos,  DOÑA  VIOLANTE  Y  AVENDAÑO. 

VIOLANTE 

(Espantada  al  ver  a  su  padre). 

Ah!  ¡Jesús! 


(Sorprendidísimo) 
¡Voto  a  Luzbel! 

¿Qué  es  esto?  ¡Doña  Violante...! 


BEATRIZ 

(También  con  gran  sorpresa) 
¿Violante  decís? 

AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡Qué  instante! 
¡Ya  está  armada  la  Babel! 
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BELTRAN 

(Tras  una  pausa  a  Doña  Beatriz) 

Hable  ya  la  noble  dama, 
pues  decir  la  corresponde 
el  enredo  que  se  esconde 
detrás  de  toda  esta  trama. 

No  miréis  a  la  rudeza 
nacida  de  mi  pesar, 
porque  ya  doy  en  dudar 
si  vive  aquí  la  nobleza. 

De  vos,  pues,  señora,  espero 
saber  si  hay  daño  o  malicia. 

No  os  lo  manda  la  Justicia; 
os  lo  pide  un  caballero. 

BEATRIZ 

(Cada  vez  más  alterada) 

¿Quién  trae  esta  confusión 
aquí? 


RODRIGO 

Vuestra  obstinación. 

No  queráis  que  hablen  razones, 
si  son  las  tristes  canciones 
las  que  hablan  a  la  sazón. 

BEATRIZ 


¡Don  Rodrigo...! 

VIOLANTE 
(A  su  padre). 

¡Perdonad, 

padre  y  señor! 


BELTRAN 

¡Nó!  Teneos. 
Sepa  yo  en  qué  devaneos 
o  cosas  de  liviandad 
mediásteis. 


RODRIGO 

Quien  tal  reclama 
pronto  lo  puede  saber. 

Yo  os  habré  de  responder 
por  mi  casa  y  por  mi  dama. 
Don  Beltrán  de  Montemar, 


—  73  - 


ni  liviandad  ni  dolor 
puede  dar  a  tal  señor 
quien  una  vez  supo  amar. 

Vuestra  hija  cambióse  el  traje, 
y  da  al  amor  homenaje, 
y  su  prudencia  fué  tanta, 
que,  trocada  en  comedianta, 
defendió  su  alto  linaje. 

Di  mi  contento  en  buscar, 
y  fué  empeño  soberano, 
porque  ella  trajo  en  su  mano 
la  dicha  de  este  solar. 

Si  algún  culpable  buscáis, 
mirad  cómo  castigáis 
mi  pasión  o  mi  locura. 

Esa  es  toda  la  aventura. 

Juzgadla  como  queráis. 

Vuelva  a  vos  la  señoría; 
mas  si  por  desdicha  mía 
creyérais  que  en  su  mantelo 
va  un  punto  de  villanía, 
fuera  ofensa  ¡vive  el  Cielo! 
para  un  hidalgo  español, 
que  ella  vuelve  enhorabuena, 
como  va  limpia  y  serena 
la  luz  ardiente  del  Sol. 

Tomad,  pues,  toda  mi  vida, 
que  en  vuestras  manos  la  fío, 
y  aquí  espero,  señor  mío. 

Llegad  y  haced  lo  quecos  pida 
vuestro  orgullo  castellano. 

Ya  véis  que  es  bien  corto  el  trecho. 
Si  atacáis,  este  es  mi  pecho; 
si  cedéis  esta  es  mi  mano. 

BELTRAN 

No  diga  más  la  insolencia, 
que  me  haréis  desatentar, 
y  no  sé  si  castigar 
vuestra  audacia  o  su  licencia. 

BEATRIZ 

¡Reparad,  Don  Beltrán...! 

BELTRAN 

Quiero 

que  me  habléis  presto,  señora. 

BEATRIZ 

Poco  dirá  quien  ignora 
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lo  mismo  que  el  caballero, 
Los  comediantes  llegaron 
en  traza  de  caminantes, 
y  en  la  casa  aposentaron, 

BELTRAN 

¿Quién  habla  de  comediantes? 
¿Farsas  ahora? 


RODRIGO 

Señor, 

no  extreméis  el  poderío. 

BELTRAN 

¿Y  a  vos  quién  os  da  tal  brío? 

RODRIGO 

La  nobleza  y  el  Amor. 

BELTRAN 

Pues  entrambos  son  bastante 
para  amparar  a  un  rufián. 

(En  actitud  de  acometer  a  DON  RODRIGO,  pero  conteniéndole  enseguida). 

BEATRIZ 

¡Ved  que  es  mi  hijo,  Don  Beltrán! 

BELTRAN 
(A  Doña  Beatriz) 

¡Mirad  que  es  Doña  Violante! 

VIOLANTE 

(Interponiéndose  entre  su  padre  y  DON  RODRIGO). 

¡Y  ella  tercia  en  la  porfía! 

BELTRAN 

¿Vos  con  él? 


VIOLANTE 

No,  entre  los  dos; 
pero  más  cerca  de  vos. 
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AVENDAÑO 

(Aparte) 

¡San  Millán,  qué  algarabía! 


VIOLANTE 
(A  su  padre) 

Don  Beltrán  de  Monteibar: 
el  dulzor  de  unos  amores 
pudo  en  tal  sitio  juntar 
mi  pena  y  vuestros  rigores. 

Comedias  hice,  y  haría 
fingimientos  todavía, 
mas  viéndoos  aquí,  por  Dios, 
que  en  tal  punto  no  sabría 
hacer  comedia  ante  vos. 

No  me  hiera  ese  ademán, 
pues  el  castigo  más  fuerte 
vuestros  ojos  me  lo  dan, 
hallándome  de  esta  suerte. 

Desenojaos,  señor, 
y  si  al  fin  de  esta  aventura, 
reparáis  en  mi  dolor, 

¡bienhaya  nuestra  ventura! 

Mas  si  dais  en  sospechar 
que,  fiada  a  mi  locura, 
olvidé  vuestra  amargura, 

Don  Beltrán  de  Montemar, 

¡malhaya  mi  desventura! 

(Pausa) 

¿Qué  me  decís,  señor  mío? 

(Aparte  a  Don  Rodrigo) 

Vos,  Don  Rodrigo,  ya  véis 
el  lance  en  que  me  tenéis. 

BELTRAN 

(Aparte) 

¿Quién  pensó  en  tal  amorío? 

ESCENA  ÚLlTIJVI  A 

DICHOS  Y  MARTIN,  QUE  SALE  POR  LA  IZQUIERDA 


MARTIN 

'  (A  Don  Rodrigo) 

Mi  señor,  en  la  salida, 
según  me  mandasteis  vos, 
tengo  ya,  para  esos  dos, 

(Por  Doña  Violante  y  Avendaño) 
la  carroza  prevenida. 


\ 
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BEATRIZ 

(Resueltamente) 

¡Nadie  salga  de  esta  casa! 

(A  Don  Beltrán) 
Consejero  de  Castilla, 
si  viérais  pena  o  mancilla 
bajo  la  sombra  que  pasa, 
vos,  que  tomásteis  del  Rey 
su  justicia  y  poderío, 
haced  que  aquí,  señor  mío, 
se  abra  camino  la  ley. 

BELTRAN 

(Después  de  una  pausa) 

Señora,  no  halla  mi  mano 
ni  blandura  ni  rigor, 
que  en  pleitos  de  tal  tenor, 
Amor  es  juez  soberano. 
Ampárase  en  la  hidalguía, 
y,  mirando  su  firmeza, 
huyendo  va  la  tristeza 
de  vuestra  casa  y  la  mía. 

Usar  de  severidad 
con  él,  fuera  desatino, 
si  le  salen  al  camino 
bríos  de  la  mocedad. 

(A  Don  Rodrigo; 

Vos,  que  ha  poco  me  rendíais 
la  espada  y  el  corazón, 
tomad  en  resolución, 
la  mano  que  me  pedíais. 

(Don  Beltrán  y  Don  Rodrigo  se  estrechan  la  mano) 

RODRIGO 

De  buen  grado,  Don  Beltrán. 
Buen  amor  y  noble  techo, 
y,  al  par  de  la  señoría, 
cantando  está  la  alegría 
en  mi  casa  y  en  mi  pecho. 

(A  Doña  Beatriz) 
Perdonadme,  pues,  señora, 
si  hubo  afrenta  en  el  afán 
de  que  acabara  en  buen  hora 
la  comedia  del  zaguán. 

VIOLANTE 
(A  Doña  Beatriz) 

Tal  es  el  lance  postrero 
de  aquella  historia  incompleta. 
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No  la  concluye  un  poeta; 
la  termina  un  caballero. 

AVENDAÑO 

¿No  os  dije  yo,  Don  Rodrigo, 
que  todo  se  arreglaría? 

RODRIGO 

Bien  anda  la  picardía. 

AVENDAÑO 

Tomadme  por  vuestro  amigo. 

MARTIN 

(Aparte) 

¿Qué  pasó  aquí? 


ALONSO 

(Aparte) 

Pues,  Señor, 

no  era  mala  mi  conquista. 

BELTRAN 

Nada  hay  que  al  Amor  resista. 

BEATRIZ 

No  hay  fuerza  contra  el  Amor. 

VIOLANTE 
(A  Don  Rodrigo) 

Señora  la  bien  nacida, 
cuando  fuéreis  maridada, 
mostradnos  siempre  encendida 
la  lumbre  de  vuestra  vida, 
que  si  se  torna  apagada... 

RODRIGO 

(Interrumpiendo) 

No  penséis  en  ser  cuitada, 
señora  la  bien  nacida. 
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VIOLANTE 
(Al  público) 

Damas  y  caballeros: 

Esta  fué  la  aventura, 
donde  el  Amor,  servido 

de  la  dueña  Locura, 
jugó  como  jugara 

en  las  comedias  viejas, 

llenas  de  galanía 

y  aromas  de  consejas. 
Junto  al  picaro  visteis 

las  damas  principales. 

Y  es  todo  un  homenaje 

para  la  edad  pasada, 
¡tiempo  de  venturanzas, 

en  que  los  madrigales 
iban  en  el  torcido 

gavilán  de  una  espada! 
Esta  fué  la  aventura 

que  a  la  aventura  canta. 
Al  final  de  su  enredo, 

puede  La  Comedianta 
alcanzar  la  fortuna 

de  venir  a  ofreceros 
un  aroma  de  entonces, 

damas  y  caballeros.. 
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